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		Quiero dedicar esta novela a todos los que miran

         la vida con esperanza.

	


		
			CAPÍTULO 1

			Invierno de 1858, El Paso, Texas

			La piel dorada de Trevor Jenkins se cubrió de un sudor ardiente. Se pegaba a su piel como si se tratara de un espectro que quisiera rodearlo de tinieblas. Navegaba entre la luz y las sombras escondidas tras el velo de los recuerdos. Quería correr, pero sus pies estaban anclados en el puerto de las pesadillas y se negaban a partir hacia mares tranquilos. Sabía demasiado bien que, cuando se despertara, el dolor seguiría en su cabeza formando pasajes oscuros que no lo llevarían a ningún lugar. Por ello, se obligó a seguir durmiendo y dejó de debatirse, dispuesto a que el telón se alzara detrás de sus párpados cerrados.

			La obra de teatro empezó como cada noche; y, como cada noche, era la misma pesadilla de siempre; y también, como cada noche, sus personajes estaban preparados para torturarlo sin piedad. Se veía a sí mismo arrodillado en el suelo, recogiendo los pedacitos de su alma rota. Sus ojos se elevaron en el instante en que unos gritos cortaron el aire y se clavaron en sus oídos, que los notó sangrar, pero lo ignoró. Empezó a sudar, el ambiente nocturno desprendía un hedor a alcohol y a perfume barato que él recordaba demasiado bien. Así olía su padre cuando llegaba borracho a casa después de retozar con prostitutas. El muy miserable terminaba la noche descargando su furia contra su madre. De pronto, se encontró bajo la cama, escondido igual que cuando era niño, muerto de miedo y de frío. 

			Trevor escuchaba los gritos, los lamentos y las súplicas desgarradoras de su progenitora, que su padre ignoraba. Se tapó las orejas con las manos, que seguían sangrando; era un niño al que le habían robado los sueños, al que obligaban a vivir en un mundo de miedos que su padre, hábilmente, había tejido a su alrededor.

			Sin embargo, él ya no era un crío, sino un hombre curtido en la batalla de la vida. De modo que ignoró todo aquel sufrimiento, y se encontró en otra pesadilla, corriendo detrás de aquella mujer de cabellos rubicundos y ojos azules. No sabía su nombre y tampoco le importaba; de lo único que era consciente era de la necesidad de su cuerpo, que clamaba a grito de loco poseído, que lo satisficiera. Estaba enfadado, pues la desconocida le había negado probar las mieles de su femenino cuerpo, y aquello lo había enfurecido. No tardó en darle alcance y la tiró al suelo sin ápice de compasión. Y es que la furia guiaba cada uno de sus instintos animales; necesitaba liberarse de aquella necesidad sexual que oprimía su cuerpo. Pero, sobre todo, necesitaba escapar del dolor que le había provocado el abandono de Amy y que lo mordía con la saña de un lobo hambriento. 

			La desconocida empezó a defenderse con arrojo, y él respondió con la misma agresividad que había caracterizado a su difunto padre y que tanto dolor había provocado a su madre. Jenkins, desde la altura de ganador que le daba estar por encima del cuerpo femenino, la observó. Se encontró sonriendo con el morbo que acompaña al malvado, ella gritaba, y se defendía, y suplicaba… tal como había hecho su madre en vida. Trevor se negó a escucharla, su necesidad lujuriosa estaba por encima de ella y de lo correcto; su padre había anclado en su interior y lo devoraba sin piedad. Su mente, sus entrañas y sus acciones ya no eran suyas, sino de él, que lo obligaban a golpear a la desconocida hasta hacerla sangrar.

			El tufo que acompañaba siempre a su padre, de perfume barato, sudor lujurioso y sangre, puso al hombre enfermo de rabia. En su mente, se mezclaron las voces de su madre pidiendo clemencia y las risas de su padre cuando la violaba y golpeaba. Otra vez se vio bajo la cama, llorando lágrimas silenciosas, mordiéndose los puños hasta despellejarlos. Quiso decir «¡basta!», quiso salir de debajo de la cama y darle a su padre su merecido, pero no podía, puesto que el miedo lo tenía abrazado con sus tentáculos negros y lo estrujaba angustiosamente. La necesidad de llenar sus pulmones de aire lo hizo jadear, sin embargo, ya era tarde, la bilis había subido hasta su garganta y lo estaba asfixiando. Se estaba muriendo entre terribles agonías, y lo peor de todo era que no le importaba. 

			Empezó a toser y a mover sus brazos en el aire, a dar manotazos a la atmósfera, quería liberarse de aquella congoja que oprimía su espíritu. Aquello le sirvió para conectar su mente a la realidad; entonces Trevor abrió los ojos de golpe, se despertó con la sensación de no haber dormido y de haber estado en el Infierno. La estancia empezó a dar vueltas a su alrededor y, aún conmocionado, ya no pudo más… y empezó a gritar de dolor. Otro huésped del hotel, que dormía en la habitación de al lado, golpeó la pared de madera al tiempo que lanzaba improperios contra su persona por perturbar su descanso.

			Se levantó de la cama sudando, temblando y con la sensación de tener veneno circulando por el interior de sus venas. Instintivamente, caminaba de un lado al otro de la habitación como poseído, con su boca convertida en una fina línea de desprecio por sí mismo. Detuvo sus andares precipitados y, respirando con dificultad y a paso tembloroso, se acercó a la ventana; la luna menguante se asomaba, mostraba su belleza etérea digna de los mejores cumplidos. Pero él no estaba para elogios, sino que todo tenía el sabor de la frustración de un presente y un futuro que no quería. Nunca había pedido mucho a la vida, solo que Amy lo hubiera esperado el tiempo necesario para amasar fortuna, no obstante, en su ausencia, se casó con otro. 

			Había puesto esperanza en un deseo en el que había creído ciegamente. No tendría que haberse ilusionado, pues a veces, las cosas no salían como se planeaban o deseaban, como en su caso. Y, en ese momento, la decepción era como tener tallos espinosos constriñendo su corazón hasta hacerlo sangrar de dolor, un dolor que cobrara vida por las noches, cuando cerraba los ojos, y Morfeo, ataviado con las vestimentas del demonio, lo obligaba a participar en una obra de teatro de la que no quería formar parte. Ya estaba harto de soñar con lo mismo, de vivir en aquella constante agonía.

			Trevor sacudió la cabeza, tenía la sensación de estar cubierto de lava líquida. La débil luz blanca y pura del astro nocturno iluminaba el camino hacia al palanganero; medio a tientas, cogió la jofaina y vació el agua que contenía encima de su cabeza. El líquido resbaló por todo su cuerpo desnudo, calmando parte de aquel fuego que ardía en su piel. Maldijo en voz baja la pesadilla. Era el mismo mal sueño que acudía todas las noches para atormentarlo sin piedad, cuyas imágenes escribían una especie de libro escrito con la sangre derramada de su madre. De algún modo llevaba su pasado adherido a su esqueleto y mucho temía que nada más que la muerte lo salvaría de pudrirse en vida. Amy había sido la única que le había dado sentido a su vida rota por dentro y por fuera, una esperanza con aroma a rosas, una felicidad de arco iris. En cambio, en ese instante, todo aquello había desaparecido como arena del desierto que el viento se había llevado lejos.

			Cogió el pedernal y encendió un quinqué. Lo primero que vio, cuando la luz se hizo dueña de la habitación, fue su imagen en el espejo de enfrente. Su cuerpo estaba mojado y se dio cuenta de que temblaba, pero no de frío, sino de una rabia contenida capaz de destrozar toda la bondad que en él quedaba. Miró sus ojos grises y vio en aquellas esferas acuosas su corazón roto y sus ilusiones quemadas. Su alma ya no cobijaba esperanza alguna. Todo se había ido, como el humo de las velas que se pierde en el firmamento. Ya las risas no brotarían de sus labios, ni las campanas de la felicidad repiquetearían en su cabeza. Solo nubes negras teñían su horizonte y sus sueños, sueños que ya habían tocado a su fin. Bien sabía que su aspecto tétrico y ceniciento era la imagen del fracaso. Él nunca debió ocupar el cálido útero de su madre, pues había sido concebido en el acto violento de su padre. Más valdría que no hubiera nacido, que jamás hubiera llenado sus pulmones de aire para convertirlo en el primer llanto. Más valdría que se hubiera quedado en la oscuridad del destino. Es lo que merecía, porque de una violación no podía nacer nada bueno. Él era el ejemplo. 

			Trevor empezó a respirar agitadamente. Su pecho subía y bajaba con rapidez, como si hubiera corrido sin detenerse durante horas. La verdad era que tenía que hacer grandes esfuerzos para acompasar una función corporal que se veía incapaz de realizar en aquellos momentos. Y es que el dolor caminaba por su alma, recordándole que Amy nunca sería para él. Por más que lo había intentado, no conseguía aceptarlo, no se mentalizaba que ella estuviera con otro. Aquella lacerante realidad, poco a poco, lo estaba convirtiendo en un hombre agresivo, tal como lo fue su maldito padre, que convirtió la vida familiar en una vulgar réplica de lo que tendría que haber sido, donde los hechos traumáticos eran la base en la cual se sostenían los cimientos de un hogar que nunca pudo nombrarse como tal. 

			Tragó saliva, empezaba a odiarse, tanto como a su progenitor. Y es que siempre había luchado por no parecerse a él; con todo sabía que estaba perdiendo la batalla. Nunca pensó que su interior albergara una parte violenta que se había mantenido latente, a la espera de una excusa con la que explosionar. El abandono de Amy había sido la llama que había encendido la mecha del cartucho de dinamita. Dios era testigo de que había intentado olvidar a Amy, no obstante, la llevaba grabada en el alma y no podía arráncasela sin más. 

			Él siempre había creído que si sus ojos no se alimentaban con la imagen de Amy, su corazón olvidaría, y era por ello que había puesto kilómetros y kilómetros entre ella y él. ¡Qué idiota, qué iluso pensar que aquello era la solución! Y en el momento en que la había vuelto a ver, el muro que retenía sus sentimientos en su interior se había resquebrajado, dando paso a una riada de sentimientos dolorosos. 

			La verdad era que no había sido buena idea ir al entierro del padre de Amy, pues su dolor se había hecho más grande; y más aún cuando percibió que ella estaba embarazada de su marido, Jacob Hunter, el hombre que ella amaba y que él envidiaba… Familia. Sí. Familia era la palabra que le vino de pronto a la cabeza. Cada letra escoció en su corazón, ya que él siempre había soñado con formar una junto a Amy. Si bien reconocía que Jacob era mecedor del cariño y del amor incondicional de ella, no podía evitar sentir celos, que no hacían otra cosa que endurecer su corazón, provocándole todavía más sufrimiento. Con pesar, reconocía que amaba a Amy más que antes. Necesitaba olvidar, pero ¿cómo? Una pregunta a la cual no tenía respuesta… O, tal vez, sí.

			Tuvieron que pasar unos segundos para que Trevor tomara conciencia de que la muerte era su única solución. Todo era confuso en su cabeza, nada tenía sentido, ya que la vida lo fustigaba, y dolía más de lo que podía soportar; en realidad, no deseaba seguir viviendo en un mundo de telarañas pegajosas.

			Desesperado, negó con la cabeza con la esperanza de alejar sus malos pensamientos. Sin embargo, estaba lejos de conseguirlo, tan lejos que la tenebrosa idea de quitarse la vida cruzó su mente. Volteó el rostro solo lo justo para observar a su Colt plateado dentro de su funda, que estaba sobre una silla. La tentación era grande, la necesidad de buscar paz en la eternidad de la muerte le resultaba balsámica.

			Trevor, en un arranque de rabia, agarró la jofaina y la estrelló contra la pared de madera. El estrepitoso ruido del choque hizo que, otra vez, el huésped de la habitación de al lado golpeara el tabique y le lanzara algunos insultos contra su persona y la de su madre, que él ignoró. Ya cansado de vivir, herido en el alma y con su corazón sangrando a raudales, se sentó en la cama en busca de un minuto de paz, una paz que no llegaba. Se dedicó a hacer lo mismo que hacía cuando se despertaba todas las noches después de soñar lo mismo: buscaba una explicación, puesto que no entendía el porqué de aquella pesadilla recurrente. Jamás en la vida había forzado a una mujer, era un acto repugnante y deshonroso que no merecía perdón. De acuerdo que hacía meses que no estaba con una mujer; sin embargo, no era excusa para ni siquiera pensar en tomar a una por la fuerza.

			Entonces se levantó de la cama y, mientras se dirigía caminando hacia la ventana, tuvo la sensación de que los grilletes de una vida pretérita, triste en todos los sentidos, ceñían sus tobillos y muñecas impidiendo que pudiera avanzar. El esfuerzo que le suponía arrastrar aquellas cadenas, oxidadas por el destino, lo dejaban sin fuerza, sin aliento, sin esperanza… Quiso abrir la ventana en un intento de refrescar su piel, pues el agua no había apagado el fuego que ardía en sus entrañas, no obstante, no pudo, ya que estaba atascada. Maldijo durante un buen rato mientras hacía esfuerzos para que el batiente se despegara de la jamba y del dintel; sin embargo, por más que lo intentó, no lo consiguió. Pronto se dio cuenta de que no podía abrirla porque estaba asegurada con clavos, cosa que lo enfureció, y le vinieron ganas de arrancarla de cuajo de la pared. Supuso que los propietarios lo habían hecho para que los huéspedes no se marcharan sin pagar, dado que la altura entre el dormitorio y la calle era más bien corta y le permitía saltar sin partirse una pierna. Para su desgracia, en El Paso, solo había ese hotel para hospedarse y no era muy cómodo, además, la limpieza brillaba por su ausencia. Había dos más en construcción, uno de ellos moderno y lujoso, pues la ciudad crecía a un ritmo vertiginoso.

			Con esfuerzo, y todavía renegando en voz baja, se calmó y se limitó a mirar el exterior. La noche cubría el lugar con una oscuridad perturbadora, apenas quebrada por una luna menguante. Trevor contemplaba, desde detrás de los cristales de la ventana, aquellos cuernos resplandecientes que miraban al oeste y deseó que descendieran y se clavaran en su destrozado corazón. Sabía que debía dejar de una vez por todas de pensar en la muerte como solución a su amargura; pero no podía, pues cada vez estaba más convencido de que era el estigma de su destino.

			De pronto, le atrajeron la atención dos mujeres de vida alegre. Incluso en la penumbra logró distinguir sus ropas llamativas, cuyas faldas ondeaban al capricho del viento helado de invierno que soplaba esa noche. A aquellas horas, las damas de buen nombre que preciaran su virtud estaban recluidas en sus respectivos hogares. Aquel par de alegres féminas reían y cantaba mientras avanzaban con inseguridad debido a la ingesta de alcohol. Terminaron por cruzar la calle, no sin antes dar tumbos de un lado a otro, y no tardaron en desaparecer en el interior de una taberna que había en el edificio de enfrente. Era fácil adivinar lo que buscaban; Trevor lo sabía y supuso que se disponían a vender a cualquier hombre sus cuerpos femeninos a cambio de un puñado de monedas. Tal vez eso era lo que él necesitaba: desahogarse físicamente y emborracharse con una ramera para poder descargar de su cuerpo algo de desamor. Además, si tenía su mente ocupada, dejaría de pensar en la muerte. De hecho, hacía tiempo que no estaba con una mujer y su cuerpo exigía algo de gozo para sobrellevar la angustia de la que era prisionero. Se sentía incapaz de hacer otra cosa que no fuera aquello, porque no tenía fuerzas para cortejar a ninguna dama y empezar de nuevo. Nunca antes había acudido a los servicios de una prostituta, pero siempre había una primera vez para todo. 

			No le dio más vueltas y se vistió haciendo ruido, el huésped de la habitación contigua se quejó de nuevo; esta vez, lo amenazó de muerte. La idea de exasperarlo aún más para que cumpliera su promesa lo tentó sobremanera. Si bien en el salvaje oeste imperaba la ley de las balas y siempre se disparaba primero y se preguntaba después, no quería cargar sobre la conciencia de nadie su asesinato. De modo que siguió vistiéndose e ignoró a su vecino. Se puso unos pantalones color chocolate y una camisa gruesa de un tono vainilla claro, se ató un pañuelo granate al cuello, dado que en el exterior hacía viento y, a veces, tenía que taparse la boca por si una bocanada de aire levantaba polvo. Se calzó sus botas negras relucientes con espuelas de plata, cuyas puntas había limado para no herir a su caballo. Por último, se caló su sombrero marrón oscuro; aunque de noche no lo necesitaba, quería esconder su mirada bajo el ala, pues sabía que sus ojos plateados mostraban lo desgraciado que era. Desde luego que no se olvidó de su cinto, que se colocó en la cadera, no sin antes comprobar que en su canana hubiera balas de repuesto. Inmediatamente después, cogió su Colt, que enfundó hábilmente después de hacer malabarismos con el arma entre los dedos.

			Envuelto en tristezas, salió al exterior. La noche lo abrazó con sus tentáculos viciosos y el frío lo recibió con su aliento, que él agradeció. No llevaba chaqueta, pues su cuerpo estaba ardiendo de rabia y necesitaba de ese aire para sosegar sus nervios. Las condiciones atmosféricas de El Paso eran las típicas de un clima árido, con veranos cálidos —casi sin precipitaciones— e inviernos templados cuyas temperaturas nocturnas y diurnas experimentaban unos contrastes exagerados. Mientras de día se precisaba poca ropa, en las noches, por el contrario, había que abrigarse, ya que las temperaturas llegaban a ser negativas, como en esos instantes. 

			Él estaba de paso en aquella ciudad. Al día siguiente emprendería el camino hacia su rancho, ubicado cerca del nacimiento del río Pecos, viajando por la ruta Camino de Santa Fe. Pero desde que había vuelto a ver a Amy, ni su hogar representaba motivo suficiente para encontrar sentido a su vida. Y pensar que él había hecho fortuna con la intención de darle a Amy lo mejor. Cierto que era un hombre rico, sin embargo, no se sentía feliz, pues de qué le servía el dinero si no tenía a nadie a su lado para compartir lo que tanto le había costado. 

			Trevor se negó a pensar más en ello; bien sabía que estaba atrapado bajo el yugo de la desesperación, era un cuerpo naufragado que iba a la deriva. Todo él se agitaba bajo sus ropas debido a lo perdido; de modo que dejó de pensar y miró a un lado y al otro, sin saber a cuál prostíbulo acudir. El Paso era una ciudad que servía de refugio a esclavistas, cuatreros, bandidos mexicanos, indios rebeldes y gambusinos demasiado obsesionados con el oro. La flor y nata de la maldad parecían reunirse en los saloons y burdeles, así que no era de extrañar que, antes de que acabara la noche, muchas disputas se resolvieran a balazos. Más de uno acabaría como alimento de una legión de gusanos. 

			Pasó por delante de una taberna, el jolgorio que salía por la puerta se escuchaba con claridad, era estridente y molesto. Una mezcla de piano, armónica, risas, chistes, voces beodas y vasos rotos componían la sinfonía de la depravación. Sin embargo, de momento, entre el bullicio parecía haber una relativa calma; el viento frío, que bufaba a intervalos, templaba los cuerpos a esas horas ahogados en whisky. De todos modos, solo haría falta cualquier tontería, por muy ridícula que esta fuera, para que se desatara un tiroteo. Por este motivo, Trevor prestaba atención a movimientos y ruidos, no quería que nadie lo cogiera desprevenido. 

			Se acercó a la puerta, echó una mirada al interior y avistó a dos grupos de hombres, unos eran falsos ricos cuyas acciones habían empujado a mucha gente a la miseria, engañándolos con sus negocios construidos de castillos de arena, y que se gastaban el dinero ganado ilícitamente sin remordimientos. El otro grupo eran hombres de piel quemada por el sol y por una vida repleta de vicios. Sus jornales ya a esas horas habían desaparecido de sus bolsillos, y Trevor sabía que era cuestión de minutos para que alguno intentara conseguir más efectivo robando a alguien; o quizá vendiendo su alma al Diablo.

			El hombre siguió caminando un poco más. Un golpe de viento levantó una polvareda más que considerable; Trevor se tapó la boca con el pañuelo. Decidió entrar en el primer burdel que encontró, más bien lo hizo a fin de protegerse de la arena fina que parecía meterse por sus ropas, y aquello le incomodaba. Se dio cuenta de que se trataba de un burdel que rezumaba elegancia y clase. Nada más entrar, una campanilla avisó de su llegada. Una mujer rubia, de mediana edad, ligera de ropa y algo entrada en carnes, pero que no restaba atractivo a sus curvas sensuales, bajó unas amplias escaleras y se acercó a él. Con una sonrisa tentadora y moviendo las caderas como solían hacer las mujeres con intención de seducir, le dijo:

			—Estás en el sitio adecuado si buscas viajar a las estrellas. —Extendió la mano, y Trevor la besó con cortesía—. Soy la madame de este edén tan particular. ¿Cómo te llamas?

			—Trevor, ¿y usted?

			—Puedes llamarme como quieras. —Se puso de puntillas y besó los labios del hombre, después susurró—: Yo soy quien tú quieras.

			La mujer lo cogió posesivamente del brazo y subieron los peldaños. Fue entonces cuando él se percató de la presencia de un hombre grande e intimidante como un oso, que estaba sentado en una silla al lado mismo de la puerta. Estaba tan inmóvil que parecía una estatua; de hecho, pensó que lo era nada más había puesto sus ojos encima de él. Sin embargo, pronto tal suposición se esfumó cuando el individuo giró un rostro surcado de cicatrices para contemplar el bamboleo de las caderas de la mujer que caminaba a su lado. Trevor dedujo que debía ejercer de vigilante, sin duda debía de ser el protector de la madame, pues aquellas marcas en la cara y el par de pistolas que colgaban de su cinto así lo evidenciaban. Jenkins no olió peligro en el desconocido, simplemente desempeñaba su trabajo. 

			Y es que Trevor, un hombre de naturaleza solitaria y desconfiada, que escatimaba tantas palabras como podía y que, en consecuencia, solía pasar desapercibido, nunca se equivocaba juzgando a las personas. Jamás se solía meter en peleas, era una persona prudente, pero no cobarde. Siempre tenía el hábito de analizar todo a su alrededor y sabía detectar con una sola mirada al hombre peligroso, o qué situación podía acabar en una lluvia de disparos. Gracias a aquella actitud, no había matado a nadie en sus veintinueve años de edad. Aunque había disparado su arma en varias ocasiones, siempre apuntaba a zonas no vitales del cuerpo. Ese era otro de sus grandes rasgos: donde ponía el ojo, ponía la bala. De hecho, su buena fama como pistolero se alababa a varios kilómetros a la redonda, pues cuando era más joven, para ganar algo de dinero, se había presentado a concursos de puntería, que él siempre había ganado. 

			Pronto Trevor se olvidó de aquel desconocido y se dejó llevar por la atractiva rubia. Pasaron por un pasillo y las notas de un piano llegaron a sus oídos que, poco a poco, se hicieron más nítidas entre tanto caminaban hacia un salón. Cuando entró, se encontró a un grupo de mujeres vestidas con ropas elegantes, las faldas llevaban volantes, grecas y flecos. Predominaban los negros y granates brillantes, colores que una señorita de sociedad no utilizaría. Las prendas eran ricas en adornos, como lazos, puntillas y botones. Los torsos de las féminas estaban apretados en corsés, los pechos se desbordaban por los escotes pronunciados, casi dejaban poco a la imaginación. Sin duda alguna, se trataban de sensuales damas de la noche que harían las delicias de cualquier hombre en la intimidad de sus dormitorios. 

			Trevor no se quitó el sombrero. Por muy estúpido que pareciera llevarlo puesto, de alguna manera, le daba seguridad, era como permanecer en el anonimato. Protegido por la sombra del ala, se detuvo a observarlas unos segundos; y se sorprendió, pues todas eran hermosas y todas le gustaban para hacer lo que quería que hacer. Los gestos y expresiones de las bellas féminas las dotaban de un aire lujurioso que se palpaba incluso en el ambiente. El deseo se materializaba en los interiores de los varones que había en el lugar, despertando sus instintos más primarios, incluso los suyos. 

			De pronto, el perfume que ellas llevaban inundó sus fosas nasales. Por un instante, su cuerpo se endureció, ya que temía recordar el olor empalagoso que había cubierto a su padre en vida, sin embargo, no fue así. Aquel aroma era dulce, nada pesado y embriagaba sus instintos más íntimos. Algunas de las damas de la noche ya estaban acompañadas de varones de diferentes edades, reían por lo que ellos decían mientras se dejaban manosear ligeramente. Vio como una de ellas instaba a un cliente a que lo acompañara, supuso que se lo llevaba a la intimidad de un dormitorio. Una de las que estaba sin compañía masculina, morena y atractiva, se percató de su presencia; le guiñó un ojo con descaro al tiempo que se alejaba de sus compañeras hacia el bar. Trevor la siguió con la mirada, incluso el acto de coger un vaso y una botella de whisky resultaba seductor, desde luego que esas mujeres sabían tentar. Inmediatamente después se acercó a él, le sirvió un trago, que se bebió de un sorbo.

			De momento, todo iba bien, la alegría de la noche y su afán por cumplir con sus deseos empujaban al hombre a sucumbir a una de aquellas beldades, quizá dos, ¿por qué conformarse con una? Y empezaría por la morena que tenía delante.

			—¿Más? —le preguntó esta alzando la botella.

			—Sí.

			Ella, con sensualidad y con una sonrisa meliflua en los labios, le sirvió más de aquel licor tostado. Trevor sabía que no estaba siendo educado, pues no se había quitado el sombrero como todo un caballero habría hecho, sin embargo, continuaba necesitando de las sombras para no enseñar más de la cuenta. 

			—Puedes escoger la que más te guste —le susurró la madame.

			Trevor, primero, se bebió el whisky. Notó como el líquido ardía en su interior, como disolvía sus penas y angustias. Se alegró de haber ido allí y se maldijo por no haberlo hecho mucho antes. Era lo que necesitaba: emborracharse y desahogarse sexualmente toda la noche con una de aquellas bonitas mujeres. Miró los labios de la morena sin nombre, no podía apartar los ojos de aquellos rebordes rojos, le gustaban, y agradeció no haberse quitado el sombrero, pues sabía que su rostro no escondía tal anhelo. Quiso iniciar una conversación con ella, era lo más normal, aunque si lo pensaba bien… para lo que necesitaba hacerle, ¿de qué serviría malgastar palabras y tiempo? Aun así, una parte de él lo reprendió en el silencio de su alma; no había ninguna razón poderosa para no mostrar un poco de educación. No sabía su nombre, con lo cual tenía un motivo para iniciar una corta charla, solo lo justo para no parecer un salvaje lujurioso. 

			De pronto, se dio cuenta de que no quería saber cómo se llamaba, de hecho, era mejor no saberlo, pues no quería recordar su nombre cuando se marchara de allí. Los nombres dejaban huellas, algunas demasiado dolorosas, tan dolorosas que producían cicatrices que nunca se curaban, como las suyas. Él solo pretendía divertirse, para ello, necesitaba comprar su cuerpo; y eso era lo que iba hacer inmediatamente, por nada del mundo mezclaría sentimientos, y mucho menos emociones. 

			Trevor, de refilón, vio brillar unos tirabuzones pelirrojos, no supo el motivo, pero giró el rostro. Sin más, dejó de prestar atención a todo menos a la música que nacía de las manos de aquella pianista. Las notas eran alas de seda que volaban por su alrededor. La vida se detuvo durante un segundo, un segundo en el que él renació y en el que sus pensamientos vieron un faro iluminado que lo llevaban directamente a tierra firme. 

			Sus pies parecieron cobrar vida propia y, sin darse cuenta, se acercó a ella, esta siguió tocando el piano, ignorando su presencia. Cual fue su sorpresa cuando se dio cuenta de que la propietaria de aquella música era la misma mujer que salía en sus pesadillas, esa a la que él forzaba llevado por su instinto de macho depredador. El primer impacto fue severo, y una emoción triste, más propia del luto que conlleva la pérdida de un ser querido, se acomodó en sus entrañas. Temblaba por dentro y por fuera, incluso sentía los latidos de su corazón como cañonazos en un campo de batalla. El mundo dejó de importarle, un revoltijo de emociones había colapsado sus pensamientos y todo quedó oscuro y triste. Observó a aquella muchacha, no iba vestida como las demás mujeres. Su vestido de algodón era de un azul índigo, en un estilo muy recatado, de líneas simples, sin muselinas ni mangas abombadas, y en la parte delantera había una hilera de botones abrochados hasta el cuello. 

			Después de la primera impresión, se fijó en su rostro. Poseía unos ojos azules vivarachos, nariz fina, cejas compactas y coquetas del mismo tono que su cabello, cuyo punto de altura formaban un pico muy personal. Le llamó la atención sus labios con el arco de cupido con forma de corazón. A Trevor, aquellos rebordes le recordaron los melocotones que se comía en verano, dulces y jugosos, y se preguntó si aquellos labios sabrían de la misma manera. Le gustaba esa mujer, la verdad es que era la que más le gustaba de todas las que habían allí, a pesar de vestir tan pudorosamente. A diferencia de la morena, de esta pelirroja quería saberlo todo, hasta su nombre.

			Trevor la miró mientras seguía tocando el piano con una delicia y mimo que todavía lo eclipsaron más. Sus dedos largos se movían con elegancia, uno tras otro, sobre las teclas blancas y negras. Ella ni tan solo levantó la mirada, a pesar de que era consciente de su presencia y observación. Lo supo en cuanto se le sonrojaron las mejillas, algo extraño, pues trabajaba en un lugar donde la vergüenza no tenía cabida; de todos modos, se alejó de ella a fin de evitar ponerla más nerviosa. Se dio cuenta de que deseaba aquella mujer, más de lo que nunca hubiera creído, su bajo vientre así se lo hizo saber, su erección dolía.

			Así que no perdió el tiempo y llamó la atención de la madame, esta se acercó a él con rapidez, y Trevor fue directo al grano.

			—Quiero a la chica que toca el piano.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Era tal el deseo que Trevor sentía por aquella pianista que sacó un pequeño saco del bolsillo, en cuyo interior había una cantidad de monedas más que considerable. Se lo entregó a la madame, esta sopesó su peso y abrió los ojos de sorpresa. Y es que lo que menos deseaba Trevor era regatear, sabía lo que quería y pagaría lo que fuera necesario, el dinero no iba a ser un problema. 

			La madame lo miró con avaricia, Trevor supo que la mujer había visto en él un filón de oro, pero no le importó, dinero era lo que le sobraba, de modo que le contestó con una sonrisa, diciéndole con aquel gesto que habría más saquitos como el que le acababa de dar si sus deseos se veían satisfechos. 

			La mujer se escondió el saquito de monedas entre los pechos e hizo un gesto de cabeza para que lo siguiera, ambos se acercaron a la muchacha que tocaba el piano. La madame le apretó el hombro y la música se detuvo, no así el bullicio y las risas que había en aquellos momentos. 

			—Grace, quiero que satisfagas a este cliente en todo lo que te pida.

			La aludida se levantó y miró a uno y a otro.

			—Pero, madame, yo, yo solo toco el piano… —Sus mejillas se ruborizaron—. Me contrató para eso.

			Trevor dedujo que ella no era una dama de la noche como las que habían por toda la estancia, eso hizo que aun la deseara más. 

			—Pues, ahora, las condiciones han cambiado —dijo su jefa en un tono amenazante—. Bien sabes a lo que nos dedicamos, era cuestión de tiempo, y hoy es una buena noche para empezar. 

			La madame le dio un empujón en dirección a Trevor, este la acogió en un abrazo posesivo. Inmediatamente después, la jefa se acercó al oído de Grace y le susurró con dureza:

			—Si este cliente se queja de que no has sido buena chica, te despediré y te quedarás en la calle. 

			La muchacha se tensó, Trevor lo notó, y es que también había escuchado las palabras de la madame; en un gesto instintivo, la apretó más entre sus brazos. Era tal el grado de intimidad que percibió las carnes de la muchacha temblar de miedo. Cuando la madame se alejó, Grace se apartó del hombre, echó la cabeza hacia atrás, ya que ella era bajita y él más alto de lo normal. Lo observó con cautela a pesar de que llevaba sombrero, al estar tan cerca tenía una visión muy clara de su rostro. Pudo ver que se trataba de un hombre de cabello rubio oscuro, lo llevaba largo hasta el hombro. Su cuerpo robusto y fuerte le advirtieron que no tendría escapatoria en el caso de que se pusiera agresivo. Sus labios finos los tenía apretados, sin embargo, lo que le llamó la atención fueron sus ojos grises, que no es que fueran feos, sino que parecían no tener vida. Aun así, sus pupilas dilatadas la acechaban de igual modo que un coyote hambriento. Sus cejas bien proporcionadas estaban curvadas de una manera amenazante, intensificando más, si cabía, aquella expresión de animal que se guía por sus instintos intrínsecos y, como resultado, lo hacían más feroz de lo normal. El movimiento de sus músculos, tensos y duros, le recordó a la violencia de Jake, su esposo, al que había abandonado por su crueldad. Sin duda debía temer a ese hombre, tanto como temía a su propio marido. 

			—Te llamas Grace, ¿verdad?

			—Ya has oído a la madame —contestó irónicamente.

			Trevor se sorprendió sonriendo con humor y, teniendo en cuenta que ya no se acordaba de la última vez que lo había hecho, era un gran logro por parte de ella. 

			—Yo me llamo Trevor Jenkins.

			Por la cara de indiferencia que la muchacha puso, supo que le importaba un rábano cómo se llamaba. Lejos de enfadarse, aquello lo excitó todavía más, era como si se liberara del cortejo que siempre había considerado necesario entre hombre y mujer, pues no quería seducirla con paciencia y consideración, ya que estaba allí en busca del cuerpo de una fémina, nada más. Trevor no pudo con la tentación y, con el reverso de su mano, acarició la mejilla de la mujer. Le sorprendió la inmovilidad de ella, aquella rigidez extrema decía mucho de su estado de ánimo, parecía una de esas criaturas desvalidas que saben que no tienen ninguna oportunidad ante su depredador. Había, en su rostro, tristeza, una tristeza con el poder de conmover al más duro de los hombres, menos a él. Porque en aquellos momentos su deseo estaba por encima de todo. Había comprado ese derecho y no se detendría por mucho que ella le rogara.  

			El hombre, con el pulgar, acarició sus labios, deseaba besarlos, comprobar si de verdad sabían a melocotones madurados bajo el sol del verano. Le apetecía todo de aquella pelirroja, ya se estaba imaginando desabrochándole la hilera de botones que impedía verle el nacimiento de sus pechos apretados por su corsé. 

			—Quiero ir a un lugar más privado… —pidió él con la voz ronca de deseo. 

			Grace sabía lo que quería decir, miró en dirección a la madame. Esta se estaba abanicando y la vigilaba casi sin pestañear, advirtiéndole de que si no interpretaba su papel, la echaría de allí sin remordimientos. Reflexionó durante unos segundos: no quería acostarse con ese hombre ni con ningún otro, la idea la horrorizaba en extremo. Sin embargo, yacer con un desconocido no era tanto sacrificio como vivir en la calle, donde no tenía oportunidades; y menos cuando su marido la estaba persiguiendo para matarla. Era cuestión de supervivencia, y supo que no le quedaba otra alternativa que dejar que ese hombre le hiciera lo que quisiera.

			Grace asintió y lo agarró de la mano, tal como había visto hacer a sus compañeras. Estaba nerviosa y le daba la sensación de que sus piernas y brazos no eran suyos, que eran de otra persona, pues casi parecían tener vida propia y actuaban por instinto, de modo que dar el primer paso no le supuso ningún esfuerzo. Había dejado de ser Grace Sten para convertirse en una dama de la noche.

			Acto seguido, se dirigieron a un pasillo que llevaba a las habitaciones privadas. Grace escogió la primera que encontró abierta, y entraron. Él cerró la puerta con llave mientras ella encendía el quinqué que había sobre una cómoda. Apenas pudo terminar, pues Trevor la agarró de la cintura y la atrajo a su cuerpo. Fue tal la agresividad empleada que su sombrero cayó al suelo y por poco a ella se le cae la lámpara también. Y, sin más, le dio la vuelta y la besó, un beso con el sabor jugoso de un melocotón maduro que endulzó los sentidos del hombre. 

			Trevor fue consciente de sus labios unidos a los de ella, de la sinceridad de su acción, de la necesidad de perderse en aquella paz. No obstante, su corazón, hecho añicos, no quería sucumbir otra vez a besos dulces, sino que era su parte animal la que buscaba perderse entre las carnes de una mujer para borrar el recuerdo de otra.

			Se separó de ella con brusquedad. La efervescencia de su sangre de macho enardecido lo incitó a dejar a un lado toda consideración. No buscaba la entrega incondicional de ella, porque no la tenía, bien lo sabía. Se limitaría a saciar su instinto. 

			Trevor no pidió permiso y empezó a desabrochar los botones de su escote. Grace, llevada por la desesperación, lo obligó a detenerse sujetándole las muñecas. El hombre no dudó en amenazarla.

			—No estoy de humor para aguantar a una remilgada muchacha, trabajas en un burdel y yo te he comprado.

			Grace abrió los ojos desmesuradamente, sorprendida por la dureza que empleaba aquel hombre. El pánico se adueñó de su frágil cuerpo y supo que no podría acostarse con ese hombre ni borracha de whisky. 

			—Por favor… —rogó apretando todavía las muñecas de él.

			Sus ruegos fueron inútiles y consiguieron el efecto contrario, pues enfadaron a Trevor. Y es que el hombre había dejado atrás la realidad y ahora estaba sumergido en la pesadilla que lo martirizaba todas las noches. Grace era la misma mujer de sus sueños, esa que le negaba probar las mieles de su cuerpo. La misma que lo rechazaba. La misma que huía angustiada por miedo a que la tocara. La misma que solo le dejaba la alternativa de coger a la fuerza lo que deseaba como un loco, igual que hacía su padre con su madre. 

			El hombre se sacudió las manos para soltarse del agarre de ella y, sin miramientos, le desgarró la parte delantera del vestido. Sus pechos apretados por el corsé quedaron a la vista, y él los miró como si estuviera muerto de hambre. La muchacha vio aquella necesidad lujuriosa en los ojos grises de él, supo que estaba en peligro, puesto que nada de lo que dijera o hiciera lo iba a detener. Instintivamente, dio un paso atrás, pero no pudo dar ninguno más, ya que Trevor la agarró y la tiró encima de la cama. 

			Una vez reducida, el hombre aprovechó para besar la parte de los pechos que se desbordaban por el corsé y la camisola interior, ella reaccionó rápido y se revolvió. Entonces, llevada por el miedo, empezó a llorar, lágrimas que fueron fuego añadido al infierno que experimentaba el hombre en sus entrañas. Las voces de su madre parecían gritarle en su cabeza y, de pronto, se vio escondido debajo de la cama, huyendo del dolor que le suponía contemplar a su padre golpear y violar a su madre. 

			Todo fue rápido, se puso entre los muslos de ella, le subió la falda del vestido azul dispuesto a desgarrarle los pololos para penetrarla vorazmente; necesitaba arrebatarle lo que ella no le quería dar y por lo que había pagado. Esperaba rebeldía a modo de lucha, de la cual, sin duda, saldría ganador. Del mismo modo preveía gritos e insultos, igual como hacía su madre, no obstante, se encontró con lo contrario. 

			Ella se mantenía laxa entre sus brazos mientras él le agarraba su prenda interior con intención de hacerla añicos. La impresión fue mayúscula cuando desvió su mirada a la de ella y se encontró con la resignación brillando en sus bonitos ojos azules. ¿Sería así como su madre miraba a su padre antes de que él la humillara de la peor manera? Solo un animal sin corazón podría llevar a cabo una acción tan vil en contra de una mujer. De alguna manera, tomó conciencia de lo que estaba haciendo. Ella tenía agarrada una pequeña cruz, que llevaba colgada de una cinta de cuero y que antes no había visto. La mujer susurraba entre dientes una especie de plegaría que él no entendió. Aquel acto de fe rompió los cimientos en los que se sostenía su violencia, y un cúmulo de sombras se apoderaron de él. 

			Trevor se levantó de la cama, la observó con detenimiento. Parecía una hoja estremecida por el viento helado de las montañas; aquello lo conmovió más de lo que reconocía. La esperanza que mostraba esa frágil muchacha casi parecía de otro mundo. Nadie, ni él mismo, tenía derecho a comportarse como un salvaje; y mucho menos a deshonrar aquella magia nacida del interior de la mujer. De algún modo, hizo más soportable su existencia al darse cuenta de que todavía albergaba algo de compasión dentro de su propia destrucción; aun así, se sentía culpable por parecerse a su padre. Una punzada de envidia pareció acomodarse en sus vísceras, porque él había perdido la esperanza por el camino de la vida. Vivía en un mundo donde un muro lo retenía y no lo dejaba avanzar; pensaba que su desgracia era culpa de todos, cuando en realidad solo él tenía la culpa de sus decisiones, ahora se daba cuenta. Se estaba convirtiendo en un peligro para la humanidad y para sí mismo, se sentía incapaz de buscar el camino correcto, pues consideraba que cualquier ruta que escogiera le estaría vetada. Y es que su mundo era gris, y negro, y sucio. Todo tenía el aroma de la muerte, era como la res que marcaban para que supieran a quien pertenecía, y él pertenecía a la muerte.

			El hombre agarró ferozmente su sombrero del suelo y se marchó sin decir nada. Tenía la respiración atascada en sus pulmones y una ola de calor parecía quemarlo vivo. Por el contrario, ella se quedó impertérrita sobre la cama, sin saber qué hacer o qué decir. Solo se permitió reaccionar cuando escuchó los pasos de Trevor alejarse cada vez más, incluso lo sintió bajar atropelladamente por los escalones de madera. 

			Después, tomó conciencia de su semidesnudez y fue a su propio cuarto a cambiarse. Se quitó el vestido de algodón azul índigo y lo sostuvo en lo alto, cerca de un quinqué, para inspeccionar el destrozo. Por suerte tenía arreglo, cosa que agradecía después de todo, ya que su vestuario era más bien escaso. Además, no tenía dinero para comprarse ropa nueva, así que, cuando tuviera tiempo, lo cosería. 

			Se puso un vestido viejo de lino color tierra, aún más sencillo y sobrio que el anterior. Su verdadero objetivo era no llamar la atención de ningún otro hombre cuando, de nuevo, regresara a la sala a tocar el piano. Por nada del mundo quería volver a pasar por una situación semejante; aún las rodillas le temblaban de pánico. De hecho, hacía tiempo que no se sentía de aquella manera, pues llevaba una temporada tranquila y había sido fácil acostumbrarse. La vida la había premiado con una tregua, y eso le había hecho bajar la guardia. Hasta ese día, había conseguido despistar a su marido y había encontrado un trabajo que le permitía, más o menos, salir adelante. Cierto, saboreaba el presente, aunque no todo era idílico, pero se conformaba. 

			Su error había sido pensar que estaba fuera de peligro. Desde que tenía conciencia, siempre había vivido rodeada por el peligro de no saber si al día siguiente estaría viva o muerta. Tiempo atrás había lidiado con Jake, no obstante, en los ojos vacíos de Trevor Jenkins había visto autodestrucción; aquello la había desarmado, de algún modo, había sentido compasión. Era evidente que los fantasmas lo perseguían y, si no luchaba contra ellos, sin duda alguna, perdería la batalla. De todos modos, no iba a ser ella quien lo aconsejara, ya que, en un arrebato de furia, la podía lastimar. A nadie le gustaba que le dijeran las verdades, estas solían provocar terremotos en las almas, y él no sería una excepción. Por suerte, no lo vería nunca más.

			No perdió más tiempo, dejó de pensar en Trevor y puso rumbo a la sala. No tenía ni idea de qué le iba a explicar a la madame cuando le preguntara si el nuevo cliente se había marchado satisfecho. Tampoco sabía si él le habría contado algo, aun así, pronto saldría de dudas. Quizá esa sería su última noche como pianista, pero se negó a que el pesimismo la invadiera.

			Grace entró en la sala aspirando valentía y optimismo mientras acariciaba su cruz. A esa hora, el bullicio era bastante ensordecedor, no obstante, ya se había acostumbrado. Lo primero que hizo fue buscar a su jefa, la cual estaba ocupada embelesando a uno de los clientes, sin embargo, esta tuvo tiempo de lanzarle una mirada amenazante, con un gesto de cabeza, le señaló el piano. Grace entendió que quería que tocara algo relajante, pues la madame era consciente de que muchos clientes habían bebido demasiado. 

			Grace no supo el porqué, pero uno de los clientes le llamó la atención. Estaba con el codo apoyado en la barra de la zona de bar, de espaldas a ella, y su sombrero negro estaba colocado de tal manera que ocultaba casi toda su cabeza. Vestía una chaqueta larga y unas botas bastante sucias de polvo; todavía llevaba las espuelas ajustadas al tacón y parecían en muy mal estado. Dedujo que debía llevar horas cabalgando y que se había detenido en busca de compañía femenina. 

			El forastero se acercó a una de las chicas, Grace supuso que era para pedir un trago. Su mirada quedó fija en aquella silueta masculina, pues había algo en sus movimientos que le resultaba familiar. De pronto, el desconocido se llevó la mano izquierda al sombrero para saludar a la dama de la noche que le estaba sirviendo una copa de licor. 

			Entonces… Entonces ella vio que solo tenía cuatro dedos en vez de cinco. Su corazón se detuvo… Era su marido, el pasado regresaba para arrastrarla a las tinieblas. Jake la había encontrado. 

			Fue tal su sorpresa que se quedó paralizada. Soltó de golpe el aire que retenía sus pulmones, en una exhalación larga y angustiosa. En aquel instante, fue cuando él se dio la vuelta y la vio; sus miradas se cruzaron, la de él la había sentenciado a muerte, aquello provocó que los músculos de la mujer quedaran agarrotados debido al miedo. Era incapaz de moverse, el aliento de la muerte la habían atrapado en un beso frío y demoledor. Por suerte, la supervivencia acudió en su ayuda y corrió a su habitación, que cerró de inmediato. Escuchó los pasos apresurados de él, cómo las botas perforaban el suelo de madera en una carrera sin tregua. Ella no perdió el tiempo y se acercó a su baúl, lo abrió y empezó a sacar las piezas de ropas sin ningún cuidado; y es que buscaba el arma que allí escondía.

			Sin embargo, no había cerrojos lo bastante fuertes ni puertas lo suficientemente gruesas que detuvieran las intenciones oscuras de Jake, un hombre que no había perdonado el abandono de su esposa. Su odio alimentaba su sangre y sus pensamientos destructivos, pensamientos que con el pasar del tiempo se habían vuelto espesos y pegajosos, como el lodo oscuro de un pantano que, poco a poco, lo iban hundiendo más en una agonía interminable. Porque Jake era consciente de que estaba cavando la tumba de su mujer, que también sería la suya propia. 

			Jake embistió la puerta con su cuerpo, esta cedió con facilidad, la batiente cayó al suelo en medio de un estruendo. Aquello alertó al hombre de abajo, el de la entrada, que ejercía como protector de la madame, sus botas se oían en la lejanía. Grace supo que solo dependía de ella misma, pues, para cuando él llegara, Jake ya la habría matado. Por suerte, había encontrado la pistola y no dudó en apuntar a su marido. Aguantaba el arma con fuerza, el metal estaba frío, pero enseguida atrapó su calor corporal. 

			—¡Quieto, o disparo! —amenazó con la seguridad que le daba tener algo con lo que defenderse.

			Él se detuvo, su sonrisa quedó oculta bajo su espeso bigote negro. Con todo, Grace percibió en la endurecida mirada castaña del hombre que no se sentía intimidado, este sacó su propio revólver y la apuntó. Ella empezó a temblar, siempre supo que llegaría el día en que ambos estarían frente a frente y que unos de los dos acabaría muerto. El problema era que ella nunca había disparado a nadie y su conciencia le advertía que matar no estaba bien, que ella no podía actuar de juez y verdugo, que ese papel estaba designado a Dios. No pudo evitarlo, y la mano que empuñaba su arma empezó a temblar.

			—Grace, Grace… —dijo él, su tono sonaba como el restallido de un látigo—. Tú me disparas, yo te disparo, bonita manera de terminar, no hemos estado unidos en vida, pero sí lo estaremos en la muerte. —Terminó lanzando una de esas risas duras, carentes de humor.

			Por su parte, el vigilante había llegado a la habitación. Jake, un hombre frío y déspota por naturaleza, no dudó, se giró lo justo para tenerlo a tiro y le disparó cinco veces, asegurándose de no dejarlo vivo. La víctima cayó al suelo como si fuera un saco de harina. 

			Grace, en un primer momento, gritó, pero cuando vio que Jake la apuntaba de nuevo, pensó que le iba a disparar y abrió los ojos como si fueran dos grandes lunas veladas por el tul negro de la muerte. La mujer estaba atrapada en un miedo narcótico que le impedía pensar con serenidad. Enredaderas ficticias parecían haber brotado del suelo de madera para atraparle los pies. No podía dar un paso, la sensación horrorosa de que iba a morir avivó esa parte petrificada. No se lo pensó y apretó el gatillo. 

			Su marido recibió un balazo en el muslo izquierdo, a trompicones logró sostenerse en pie, aun así, ninguna queja salió por su boca, solo un silbido entre dientes que acalló de inmediato. Ella era consciente del momentáneo estado de debilidad de su marido, habían sido demasiadas las ocasiones en que ella había estado en inferioridad de condiciones, de modo que aquella situación era una sorpresa. Sin embargo, lo conocía de sobras, era un hombre fuerte y joven, poseedor de una mente retorcida, como pocas, que le brindaba cierta ventaja. Por suerte, la herida y su dolor evitarían que la pudiera agarrar deprisa a fin de darle una paliza y después matarla. Así que, antes de que él reaccionara, aprovechó aquella circunstancia para acercarse a Jake y arrancarle la pistola de la mano. Lo hizo con tanta rapidez que cogió al hombre desprevenido. 

			Jake sonrió, su entrecejo se arrugó, su expresión mostraba perplejidad. Era evidente que ella se había hecho fuerte de carácter. En el pasado, su mera presencia la llenaba de temor; eso lo hacía sentirse poderoso, por este motivo, nunca pensó que la muerte le pudiera llegar de las manos de su esposa, que él siempre había tenido dominada bajo el yugo de la violencia. 

			—¿Qué vas a hacer, Grace, rematarme? 

			Las palabras de él dichas con una frialdad cortante pretendían arredrarla; y lo consiguió, pues no podía dejar de temblar. La pistola con la que apuntaba al hombre titubeaba entre sus dedos, el arma de Jake la sostenía en la otra mano y la apretó entre sus dedos con fuerza. De alguna manera, quería cerciorarse de que la sujetaba y que esta vez había sido ella la que le había ganado la partida. Aún no se lo creía.

			La mujer observó al hombre, un solo disparo y todo su sufrimiento y temores desaparecerían. Se acordó del cura Patrick, un anciano todo bondad que la había acogido en su casa cuando huía de su marido. Este había dado con ella, tal como en aquel instante, y había matado al cura Patrick por la espalda, sin pestañear, delante de ella, vaciando el cargador de su pistola en un cuerpo torpe y desgastado por los sinsabores del tiempo. Solo por hacerle justicia, Jake merecía el mismo destino, morir por una bala incrustada en la entrañas, pues lo justo no era una muerte rápida, sino lenta, de esos finales agónicos, para que le diera tiempo de pensar en los pecados cometidos en vida. Quizá incluso pidiera perdón, pero, conociéndolo como lo conocía, dudaba que aquello pasara alguna vez. Antes, las gallinas ladrarían.

			Grace movió el dedo que tenía posado en el gatillo, un movimiento y ya estaría, punto y final. Tan fácil y tan difícil al mismo tiempo. Y es que la rabia la tenía dominada, su razón quedaba eclipsada por la venganza; esa necesidad de hacerle pagar a Jake la muerte del cura Patrick podía con ella. Sin embargo, las palabras del religioso afloraron en su corazón, siempre le había dicho que todas las almas eran buenas. Que eran sus miedos y obsesiones quienes las empujaban a ser crueles. Que las injusticias venían del exterior y no del interior de las personas, esa parte pura e iluminada que el ser humano desconocía y que debía descubrir con las pruebas que la vida le ponía. 

			No obstante, le costaba pensar que Jake tuviera un alma buena y luminosa, puesto que habían sido demasiadas veces las que había recurrido a las palizas para alimentar una parte de él que solo la violencia saciaba. Y si los ojos eran espejos del alma, en los de Jake siempre había habitado el Demonio. Ella lo había visto de cerca, de igual modo había vivido de cerca su injusticia. Aún los golpes le dolían en sus carnes, y aun también los huesos rotos, curados a duras penas, se quejaban cuando el tiempo era húmedo y frío. 

			Como si ese interior, al que había hecho referencia el cura Patrick cuando ella vivía en su humilde hogar, tomara vida, hizo vibrar la cruz de madera que llevaba colgada en el cuello, un regalo que le había hecho el religioso con todo el amor de su alma. De pronto, supo que sería incapaz de matar a su marido por mucho que éste lo mereciera. Una cosa era sobrevivir y otra diferente, matar, pues matar iba contra toda ley moral; su conciencia no lo soportaría. Nunca había matado a nadie y nunca lo haría, no estaba en su naturaleza, porque ella creía en esa alma pura y luminosa que llevaba dentro. De repente, tuvo claro lo que iba a hacer. No cruzó ninguna palabra con Jake, consciente de que debía huir antes de que él se recuperara y le diera la oportunidad de asesinarla.

			Grace salió de la habitación tan rápido como le permitieron sus piernas temblorosas. Tuvo que pasar por encima del vigilante muerto, le hubiera gustado dedicarle un Padre Nuestro, pero no había tiempo para ello, su vida estaba en peligro. Corrió por el pasillo, ella no contaba que, debido a los disparos, había revuelo, además, había una ligera estampida de clientes. Esquivó como pudo a unos cuantos hombres, sin embargo, acabó tropezando con la madame y una de sus chicas. Ambas se llevaron la mano a la boca en cuanto se percataron de las armas que llevaba ella agarradas con fuerza entre sus dedos. Era tal el nerviosismo del que era presa que ni siquiera se había dado cuenta. La lógica la llevó a pensar que la acusarían de la muerte del vigilante y del disparo de su propio marido. Si bien de la segunda situación sí que era culpable, no así de la primera. Teniendo en cuenta que Jake, seguramente, aprovecharía la oportunidad de incriminarla, así tuviera que faltar a la verdad, dudaba mucho que le creyeran a ella en vez de a él. 

			Supo de inmediato que no podía quedarse en El Paso, pues quedarse significaba que la sentenciaran a la horca, si no decidían antes lincharla por algo que no había hecho. De nada servirían sus gritos de inocencia, en el Oeste no solían creer la palabra de una mujer que había abandonado a su marido y que trabajaba en un prostíbulo.

			Así que a Grace no le quedó alternativa, empujó a aquellas dos mujeres, aún impresionadas, y salió al exterior. El viento helado fue un indeseable contratiempo. Sus tirabuzones se sacudían con fuerza, pero lo peor no fue aquello, sino que solo llevaba el vestido puesto y tenía frío; notaba como su piel se erizaba cada vez que el aire levantaba su falda y se introducía en el interior. 

			Lo primero que hizo fue esconderse, sin duda la buscarían cuando informaran al sheriff de lo sucedido. Su marido, seguramente, se curaría la pierna antes de emprender de nuevo su caza, eso le daba cierta ventaja. Con un poco de suerte, el médico del pueblo lo mantendría ocupado con sus curas, una herida de bala no era una cosa para tomarse a la ligera. 

			Grace suspiró de alivio, eso le sirvió para recomponerse, y buscó un lugar donde ocultarse y resguardarse del frío. Encontró refugio detrás de un edificio, bajo unos escalones. El lugar era oscuro, en aquel momento, ella lo agradeció, pues necesitaba de esa oscuridad para pensar y tranquilizarse. Dejó las armas a su costado, después, se abrazó las rodillas, de esta manera, su cuerpo recuperó algo de calor. 

			La mujer empezó a barajar posibilidades, debía salir de El Paso de inmediato, no quería que la ahorcaran. Podía vender las armas y comprar un caballo, pero el miedo de que la reconocieran la hizo desistir. Otra posibilidad era robar un équido, cualquiera le servía, solo necesitaba que fuera joven y sano, a pesar de que no entendía de caballos, sabría reconocer uno de esas características. Entre cavilaciones, y sin darse cuenta, se llevó la mano a la pequeña cruz de madera que llevaba colgada en el cuello. Entonces, tomó conciencia y no se sintió orgullosa. Robar no estaba bien, casi prefería perder la vida y morir con dignidad. De acuerdo que la supervivencia obligaba a tomar decisiones drásticas, no obstante, aquello no era excusa para perjudicar a los demás con sus actos. 

			La verdad era que apenas tenía posibilidades, aquella realidad retorció su estómago, causándole un dolor agudo. De pronto, se acordó de Trevor Jenkins, conocía más o menos a todos los habitantes del pueblo y, sin duda, ese forastero estaba de paso. Solo había un lugar donde hospedarse y decidió probar suerte, también cabía la posibilidad de que estuviera de invitado de alguno de los habitantes de El Paso; si era aquel el caso, ya se podía dar por muerta. 

			Grace se centró en la idea de buscarlo en el hotel antes de meditar en un segundo plan. Si estaba allí, le pediría acompañarlo al lugar que fuera, pues le daba lo mismo la ciudad donde empezar de nuevo. Supuso que tendría un precio, solo tenía dos armas como pago, no era mucho, desde luego, pero podía tentarlo con su cuerpo. Él la deseaba, ese deseo, casi desesperado, que había visto en sus ojos grises, tal vez sería suficiente. Debía marcharse de El Paso, era una cuestión de vida o muerte, de nada le serviría su pudor si no era un escudo frente las balas de su marido y a la furia de la madame por creerla culpable de la muerte de su vigilante. En el pasado, siendo una niña, había pasado hambre y había aguantado las palizas en un hogar para huérfanos. Después, esas mismas personas la habían esclavizado en los campos de algodón. Sin embargo, ni por aquel entonces perdió las esperanzas de un futuro mejor. Y creyó haber dado con un respiro celestial cuando se topó con Jake, un hombre que la trató con consideración y respeto al principio. No había dudado en casarse, pues no supo darse cuenta a tiempo de que sus palabras estaban cubiertas por el tul de la mentira, que solo buscaba una mujer disponible en la cama y servicial fuera de ella, así tuviera que domarla a palos para satisfacer sus exigencias. Fuera como fuese, y a pesar de las piedras en el camino, jamás se dio por vencida, jamás se rindió y seguiría luchando con uñas y dientes por una vida digna.  

			Grace se movió por la ciudad como gata sigilosa, para que nadie la descubriera. Sin embargo, pronto se dio cuenta de que tendría que arriesgarse a mezclarse con la gente y preguntar con disimulo, a fin de encontrar al forastero. Y así lo hizo, temblaba de miedo y rezó en silencio para que nadie la reconociera. Un gran alivio la invadió de pies a cabeza cuando el propietario del hotel, con unos tragos de más, corroboró que Trevor se hospedada allí, incluso le dijo en cuál habitación se alojaba. Había sido una gran suerte haberse tropezado con él, pues no tuvo que insistirle mucho. Ni tan solo la había reconocido, es más, la había confundido con una de sus hermanas. Ahora venía la parte más complicada: tenía que caminar entre la gente que había dentro del hotel y buscar la habitación sin que nadie la viera. 

			Grace suspiró, rezó en silencio y emprendió camino a la salvación o a la perdición. 
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